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P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N
M adrid y  provincia»i i ’S^ pesetas tri* 

n e i t ie ,  3  sem estre, 6 año.—U ltram aí y 
E x tra c je io , lo  pesetas año.—P ago ade- 
im ta d o .— Corresponsales, i 's o  pesetas 
3 5  núm eros.— Número saelto  lo  cénti- 
sios*

L o s sascriptores directos tendrán de- 
le tb o  á recib ir cnanto se  publique en 
e iu  casa, con e l 35 por 100 de rebaja.

ESPAÑA Y  SU FIN
Dando a l olvido sus heroicos dias 

■e v a  sum iendo en m oerte tenebrosa, 
y  un vaho de Inquisición la  torca odioiai 
corrom pida entre v icios y_ ía lslas.

Incuba, por serv il, las tiranías, 
y ,  déípota feroz ó s ierva astrosa, 
v iv e  entre frailea, pobre ó fastuosa, 
t in  v irtu d , ni cu ltura, n i energía*.

¿Caerá m uerta del todo prontam ente...? 
por su póstumo honor más la  va liera, 
porque, á  seguir asi, v a , fatalm ente,

como trib a  sa lva je , v il  y  fiera, 
á  ser cazada  por extraña gente 
y  éncerradá entre el mico y  la  pánteía.

R o s a h i o  d e  A c ü S a  y  V i l l a n u b v a— —     ~ ■
LO DE LA  SEMANA

P arece m entira que después de los san­
grientos precedentes que la  historia polí­
tica  de la  M onarquía nos o fr e ^ ,  naya 
españoles que crean en la  eficacia de las 
m anifestaciones en dem anda de justicia  
llevando las manos lib res, ó a lz án d o la  
con el sólo objeto de que parezcan terri 
b les  los gritos.

P o r no tener esto en cuenta los grana 
(lin osen  su protesta contra el caciquism o, 
acabó su  manifestación perdiendo la vida 
nn estudiante, una jo ven  y  un_ obrero, re- 
saltando heridos va iio s  individuos y  acri 
b illadas á  balases las paredes de la  Uní 
versidad.

dre, y  en aquel instante, un hermano m e­
nor del m uerto, estudiante tam bién, de 
quince años, al ver que el teniente G ír a ­
te apuntaba con una pistola al grnpo que 
form aban su padre y  au herm ano, se  abra­
zó á é l para que no disparase.

D icen  que la  m adre del estudiante se 
ba vuelto  loca. E i  posible. L as  m adrei 
quieren mucho á  b u s  hijos.

D eberla  inculcárseles poco á  poco la  
idea de que en el altar del D ios Orden 
deben sacrificarse todos Iqs afectos. Y  la 
Ju stic ia  además. A s i no correrían e l r ie s ­
go de perder la  razóa,cuando asesinaran

sus hijos.

É l  Gobierno, que desoyó al vecindario, 
que se lim itaba á pedir la  desotttción del 
alcalde, hermano del caciqoe L a  Chica, 
se decidió i  hacerlo, á  la v ez  que al go­
bernador, cuando y a  los m atissers de la 
Gua’ dia c iv il habían cumplido su misión, 
declarando de paso el estado de guerra en 
Granada,

L a  m uerte del estudiante, llam ado R a­
món R u iz d e P e ra lla .o cn rr ió d e  estasen ci 
lia  m aneta: . , -

Sa lió  de su casa á  la  plaza de la U n iver­
sidad. ,  ,

S u  padre, al oir e l alboroto, fué en su 
busca, y  cuando llegó á  la  plaza y  vió lo 
que ocürria, requirió á  un sargento de S e ­
guridad para que le  acompañase á encon 
trarlo .  ̂ « t -

H iciéronlo, y  cuando y a  p a d re e  bija  
ju n to s, ae retiraban, sonaron disparos, ca 
yendo el hijo mnerto en brazos del padre. 

L a  G uardia c iv il apuntó entonces a l pa-

V itórica ha colocado en nna de sus casas 
m ientras pleitea con e l Ayuntam iento; y  lo 
que éste no ha logrado, deiribarla, lo h i­
cieron ellos en unos cuantos minutos con 
facilidad sorprendente (Labu eiia  voluntad 
es m ás rápida en estos casos que los trá­
m ites curialescos.)

A l conocerse en toda España los suce­
sos de Grana 'a  y  laa buenas intenciones 
de los estudiantes de Madrid, de todas las 
U niversidades, Institutos y  Centros de 
Enseñanza comenzaron á ilovor protestas, 
lo mismo de caredráticos que de alum nos, 
noble em ulación que aplaudo, y  que de­
seo v a v a  en aumento ¿asta  convencer á 
los caciques que su-reino no es y a  de es­
te  mundo y  que todas las  cosas de él es­
tán sujetas á trastocam iento j  mudanzas, 
hasta el caciquism o, que parecía lo  más 
sólido, lo m ás necesario y  lo m ás in des­
tructible del réfrimen político sostenido y 
explotado p« r M auras, Rom anones, D a ­
tos, C iervas, Sánchez G uerra  y  sns respec­
tivas cam arinas.

E l  cacique, qne es diputado á  Cortes, 
como casi todos los de a 'gú n  fuste, habló 
en el llam ado no sé por qué, santuario de 
las  ley es , y  por cierto con lógica  irrefu­
table.

.¿Por qué ha podido ejercer é l tantos 
años el caciquism o? Porque los gobernan 
tes se lo consíDtian.

¿Y  por qué se lo consentían? Porque les 
ayudaba á  sostener la  inm oralidad y  la co­
rrupción política.

¿Qué n cesitaba para prestar estos se r­
vicios? D inero, influencia, servidores su ­
m isos, é im punidad absoluta.

¿De dónde sacar el dinero? D e donde 
lo h u b ie ra . .

¿Q uién podía y  debía prestarle la in- 
fluencia? L o s que utilizaban sus atropellos.

¿De qué hombres echar mano para que 
le  ayudasen á  robar, á  dominar, y  lo  m is­
mo que á triunfar en las elecciones? D e los 
más inm orales y  abyectos.

¿Podía dssem peñar dignam ente su car­
ro  de cacique, sin contar con la  im puni­
dad más absoluta para sus desafueros, sus 
delitos, y  basta sus crím enes s i 'se  presen­
taba ocasión de cometerlos? No.

Luego  entonces ¿á <[ué cargarle á  é l to­
da la culpa de lo ocurrido ahora?

L a  argum entación no tiene vuelta  de 
hoja, aunque haya quien crea que debie­
ra  tenerla de tornillo.

A C T IT UD D IG NA
E l  presidente del Congreso dijo  que los 

perioaistas que trabajan en la  tribuna de 
fa  PteDsa no correspondían á  la  ho9pitah»  
d a d  que allí se le s  daba, y  los periodistas 
se retiraron decididos á  no vo lver m ien­
tras no se les  dé una satisfacción y  se re. 
conozca el indiscutible derecho que les 
asiste para ocuparla.

Muy bien h--cho. S i  siem pre respondie­
ran en esa form a digna y  entera todos los 
periodistas á  los que intentasen rebajarlos 
ó m eiiospreciarlos, más respetada y  enal­
tecida estaría la  institución.

A l S r . V illan u eva  debe halagarle que 
le  digan que tiene mal genio.

S e  parece á  los que, cuando endosan 
un calificativo que lea agrada, se  cree 
obligado á jnstificárlo sin reparar en me-

Como las  m ujeres que a l verse alabadas 
por BUS ojos, su boca, su garganta, su talle 
ó su p ie , hacen converger todas las m ira­
das hacia aquellos puntos, sin temor a l n- 
d ica lo , y  en ocasiones á expensas del de­
coro, así los hombres que se  ven  califica­
dos de un modo que les agrada, lo sacrifi­
can todo al afán de m erecer la  cualidad 
'que se  les  atribuye.

E n  tanto él hablaba, por las  calles 
discurría una manifestación de estiiáian- 
tes que pedían á  gritos la  cabeza de La  
C h ica  (iSim páticos m achachosl Q ue lle ­
guen á  v ie jo s  con tan justicieras intencio­
nes les deseo.)

A  la  puerta del H otel P alace , donde La 
Chica se hospeda (los caciques pueden per­
mitirse esos InjoB) preguntaron por é l, les 
diieron que no estaba, se  entretuvieron 
en procurar trabajo á  los cristaleros, d iri­
giéndose luego » la  calle de Cedaceros 

' donde está la  fam osa va lla  qne el m aunsta

EN B U EN C AAVINO
E s muy común oir esta frase siempre 

que ocurre algo: «V erá usted como al fin 
no pasa

Creo que ahora perderá todo su créd i­
to , pues v a  á  pasar m ucho. Y  gordo. Y  
pronto.

Pedir la m uerte del cacique  lle ve  este 
ó aquel nom bre es buen preludio, por lo
justicieram ente renovador.

Y  que sean los estudiantes quien prin­
cipalm ente lo pidan garantiza e l éx ito .
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Idea  de justie ia  que se  apCNsenta en u s  
cerebro iu vcn il, es d ifíc il desabnciarla.

N o es fácil adivioar en qué parará el 
lío  que hay arm ado; lo que af puede ase* 
guratse es que v a  á aer im posible en ade< 
lante m antenarse in  pie ciertos hombres y  
predom inar ciertas ideas.

<Los intereses creados y  los dtrechos  
a d q u ir id o s*  deben ir  preparando su do­
cumentación, para probarnos qne m ere­
cen ser respetados. Y  aun asi y  todo... 
qué sé yo.

En fin, qae es posible, si la  m adeja s i­
gue enredándose, esté cercana U  hora á 
que alude eata copla popular:

¡G uin do querrá el D ios del cielo 
que la  tortilla se  vuelva 
y  los pobreís coman pan 
y  los ricos co m sn ...

(Aquí ia  palabra que expresa io que 
elaboraban los estóm agos de los espafio 
lea)

Cuando comiaB; tiempos que han al 
canzado y a  la  categoría de prehistóricos.

Industrial en quiebra
E l co n ce ja lS r . Maura ha acusado de 

vender credenciales al je fe  de la minoría 
datista del Ayuntam iento de Madrid, don 
A lvaro  de B las .

N o ocultaré, puesto que se lo  ha de figu» 
rar todo e l mundo, que alegro de ver 
en esos trotes á un casi personaje de ese 
partido degen tcsc ircun spectasy  ma -ten*- 
doras de las  d ifíre n c ia sd e  clases. D iv i­
sión, por lo visto, entre los que necesitan 
com prar credenciales y  los que se  las ven 
den.

D e agradecer es el servicio  al S r . M au 
ra , tanto más cuanto que no es agradable 
recurrir á los procedim ientos policiacos 
á  qoe é l ha tenido que recurrir para pre 
sentar la  denuncia de manera eficaz.

Y  es de lam entar por é l q u f las  mani 
festaciones populares de estos días hayan 
vuelto  á  poner en moda al S r .  V itorica, 
negación v iv a  de todos los propósitos mo- 
ralizadores de que los m auristas hacen 
protestas.

A cada uno lo suyo
E l catedrático de la  Universidad de 

G ranada, S r . Fernández de los R íos, ha 
dado en el A teneo de Madrid una con­
ferencia sobre el caciquism o.

R«firiéndose al de G ranada, d ijo entre 
otras m onstruosidades adm inistrativas, 
<que en la secretaría municipal están na­
da menos que 85 empleados», y  que (des­
de aquí copio textualm ente):

«Hay casos de servicios que pasm an. 
Han venido quejas constantes, protcótas 
por el atropello, y  no se  ha conseguid# 
ni justicia  ni respuesta. En m ateria de 
Beneficencia se denunció que en ta Casa- 
C un a de Granada existían 35 niños, y  que 
para todos ellos sólo tiabía un bib^TÓn, 
con la  tetina de gom a tota y  atada con un 
cordel. Las amas padecían todas dolen­
cias de naturaleza tuberculosa ó específi­
ca . A l mes siguiente d *  los 25 niños, ha­
bían m uerto 23.

E n  los riispensarios médicos se carecía 
de todo. H asta de vendas.

P ara  curar á un obiero  herido hubo que 
im provisarlas cortando tiras de la  cam isa 
del trabajador. E n  et hospital hemos po­
dido com probar—un compañero de claus­
tro lo  ha hecbo público en la Universidad 
— que al mediodía los enferm os permane­

cían sin haber tomado ningún alimento, 
porque no se  lo sum inistraban.»

Ju sto  seria , en v ista  de esos datos, qui­
tarle á  Herodes la  fam a de que goza co­
mo asesino de niños, ya  que L a  Chica la  
ha achicado.

Según noticias que á  m í han llegado 
por conducto fidedigno, sólo perecieron 
en la h ero d ia d a  el tres ó cuatro por m il, 
incluyendo entre ellos los atacados de ga« 
rro tillo.

Com párese eso con el 33  por 35 m uer­
tos en la  Casa  Cuna áe  Granada en e l té r­
mino de un mes y  dígasem e quién mere­
ce figurar en lo futuro como prim er esca- 
bechador de rorros.

Pisto... de actualidad
E l S r . V itórica, e l de la  v a lla , como di 

cen los estudiantes, la  vo lv ió  á  m andan  
levantar, y  en un comunicado que publica 
d ice que cuando el Ayuntam iento le pa 
gue l a  quitará CON s u s  p r o p i a s  m a n o s

¡Señor Ayuntam iento! P águ ele  e n s e ­
guida y  ponga una tribuna ccbrando la 
entrada para ver el espectácule. |U a rico 
tra b a ja n d o ! ¡Tendría  que ve»!

¿E s v e r d a d  q u e  su a lD O g a d o  e s  Cierva? 
Esto podria explicar m u c h a s  c o s i s .

E s  una lástim a que se le haya olvidado 
decir en e l comunicado cuánto quiere co 
brar por aquel pcdacito de terreno.

P uede ser que se  conforme con 15  ó 20 
m il duros. jPero como es tan roñoso  este 
M unicipiol

Roñoso precisam ente, no. O igam os al 
exconcejal S r . U ceda en su conferencia de 
la  Cám ara de la  Propiedad,

E a  los nuevos pr?supuestos aumenta de 
sueldos tres m illones y  con ellos son 15  
M ILLO N ES l o s  QUE P A G A  SU  P E R SO N A L .

H ace un empréstito y  lo entrega á  los 
banqueros á bajo precio para que ellos lo 
revendan, con lo cual, resalta  que el 
Ayuntam iento cobra unos 26 m illones y  
pagará por ellos próxim am ente 80, de los 
cuales ganará la  banca 15 .

Adem ás ha empeñado las rentas (por 
nacer) del nuevo matadero y  la  nueva ne- 
crónolis.

¡Esto es administrari

“Folia al alcanci! de lodos"
(CONTINUACIO N)

iQué de energías perdió España con la 
T eología  y  la  M eta fís ica ! [Q aé de verb a­
lismo inútil, absolutam ente inútil, perdido 
con la  Escolástica  p sra  poner toda la  inte­
ligen cia  de un P aís  al sevicio  de R o v a !. . .,  
<Ia trama no interrum pida de la ingnoran- 
cia  y  la  opresión», como dijo S h a k e s - 
P E A R f .

S e  educa asi á  los Españoles, lo  m am a­
m os, y . . .  somos esclavos sin saberlo; po­
bres de espíritu sin saberlo; nos creem cs 
libres y  somos las  víctim as de todos los 
engaños y  trapacerías d é la  H istoria! La 
H umanidad nace débil y ,  como ta l, nace 
engañada.

L a  Libertad de Pensam iento ó Enseñan- 
., cuando no se conquista con razones, 

hay que conquistarla á tiros.
Creem os que discurrim os por cuenta 

propia, ¡in felices!, ¡somos esclavos!
<No hay que creer—dice Ju lio  Sim ón—

que tiene un o 'ia  libre disposición de su 
persona por el mero hecho de haber sacu­
dido todo yugo exterior, s i lleva  uno den­
tro, de sí mismo un amo, el peor de tid o s  
los amos, e l p re ju ic io .  N adie es filóse ío si 
no es lib re. N adie puede vanagloriarse de 
ser libre si somete su espíritu á  otra auto­
ridad que la  razón y  su razón á  otra regla  
que la  evidencia.» (L ’ Ecole).

L a  A u t o r id a d  fu e r a  de la  R * e ó n ,  he 
aquí lo  que nos constriñe, lo que nos em pe­
queñece, lo que nos hace AnaBQUICOS 

f u e r a  de la  R azón
Mientras no nos sacudam os la-/osa de  

plom o  de <el L ib era lism o  es p ecado*, no 
seremos lib res, progresivos ó dignos.

P or todo lo' cual, debemos de ver en el 
C lero  la  víc tim a  de Rom a, la  m erecedora 
de nuestros m ayores afectos, siendo los 
culpables del M O N O PO LIO  D E  ROM A 
en la Enseñanza, el P oder, Gobierno ó 
Soberanía  de los Españoles al servicio  de 
los Monopolistas de todo género, que, si 
no cam bia en redondo, se  expondrá al 
anatem a de W i l s ON: «H ay una gran co ­
rriente de fuerza m oral que se  m ueve so­
bre la T ierra , y  cualquier h o » b re  que se 
oponga á ¡:U im pulso caerá abatido en la  
ignom inia.»

L a  ig n o m in ia  consiste en ser la CE* 
L E S T IN A  del M o n o p o l i o .

Y a  sabemos que vam os á herir mucho 
sentim iento re lig io so  a RCH iR G H SPET A b i - 
l i s i m o , id en tifica d o  con R o m a . jP e rO i no 
heriríam os tam bién el convencim iento que 
tenemos del Progreso, de la Moral y  fie la  
Patria? Y o  solo, pensando contra to io s  
los Españoles, dirld lo que pienso, aunqu e  
m e m atasen, porque ta V erdad, el P ro­
greso de todos, nos obliga á llam arles la 
atención á  todos y  decirles, auqque nos 
equivoquem os, que no pretendemos res- 
infalibles; «¡Caraináis sin cesar hacia el 
abism o!... E l  o rd e n  sobrenatu ral de Roma 
y  los lib ro s  d e  texto  de la  U n i v e r s i d a d , 
son e l enem igo».

«jA h, cuando se  acabe ese moBopolio 
infame de los lib ro s  d e  íe#<o—-decíamos 
nosotros en artículo titulado ¡E s p a ñ o l, 
d e i f i c ' T e ! —y  se entreguen todos á  la 
concurrencia lib re, como lo están las obras 
de les  sab io sl... ¡Entonces si que aparece­
rán la  m esura, la  claridad, el orden, y  en ­
tonces sí que se  sobrepondrá la  obra de 
verdadera va lla , y  habrá unidad de textos 
y  em pezarem os todos á ectendernosl... 
¡Entonces si que habrá claridad y  siguifi- 
cación en las  ideas, y  todos querrem os sa­
ber, por qué los inaccesibles A ndes, c u ­
yos recónditos y  e levaJlsim os secretos só­
lo  pertenecen, al parecer, á  esos profun­
dos señorones llam ados pozos d e  ciencia  
(«sin duda por lo oscuro üe su saber v  por 
lo  lóbrego de su aspecto», como dijo P id al 
en un discurso), se habrán reducido al 
G uadarram a, y  quién sabe si acaso tam ­
bién al Cerro de los A ngeles!

«Entonces haramos del lib ro  de texto, 
del querido compañero de nuestra ju ve n ­
tud, el agradable m em orándu m  de toda 
nuestra vida , así como e l cim iento firme 
sobre e l que hayam os de am plificar más 
tarde loa conocimientos á  que nuestras 
particu lares aptitudes n es destinen.

«H ov, ni m em o rándu m , ni cim iento, n i 
nada. Só lo  una noche oscura, tan oscura 
como boca de lobo.»

En cuanto tirem os de la manta que c u ­
bre á  la U n i v e r s i d a d , á  los lib ro s  d e  tex . 
io, los intelectuales profanos tirarán de la  
m anta que cubre á  Rom a, al Catecism o, y  
entonces todos los Españoles libres pon*
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dremos i  contribución la  P r o p i e d a d  para 
el atttnenío incesante  d«l Presupuesto de 
Culto y  C lero (que es archisobrado  con 
M o n o p o l io  y  arch ím esqu in o  con L ib sh - 
TAD) y  para e l mismo aumento en lo que 
afecta á Instrucción pública.

¿Por qué no r o s  ponemos de acuerdo to­
dos ios R evo lu cio n a rio s  de España para 
traer l a  L i b e r t a d ?

¡A h ,  p o r q u e  l o s  R epu blicanos, c o m o  lo s  
SeparcUistas, n o  q u ie r e n  l a  L i b s r t a d I E l 
d ía  q u e  v ¿ n g a  l a  L i b e r t a d ,  s o b r a n  e l lo s .

S í  l a  M o n a rq u ía  da L i b e r t a d  i. los I n ­
d i v i d u o s  y  á  los M U N iC iP  o s ,  ¿ p a r a  q u é  la  
R ep ú b lica ? , ¿ p a r a  q v ié  el Separatism o?

Y  s i la  M o n arqu ía  no da la  L ibertad, 
ipues entonces ven ga la República!

A hora estamos en la  obra de lib e r a r  los 
M u n i c i p i o s .

E n  s e g u id a  v e n d r á  l a  o b r a  d e  lib era r  
¡0 8  I n d i v i d u o s .

Los L a t i n o s  siem pre estamos con la  L i  
beración  y  coa la  V erd a d  i  vueltas. Mien-

nobles y  honiadÍBimas m asas (y eso es lo 
que más hondamente me duele), se les han 
pintado con colores embusteros mis senti­
m ientos, haciéndoles creer, contra toda 
verdad, en m is sim patías prusianas; fin­
giendo intim idades cen e l ka iser, í  quien 
jam ás he visto y  de quien sólo h s  recibido 
desatenciones y  agravios, falsificando no­
tic ias y  hasta documentos tan odiosos co* 
mo ridiculos.

Contra esa  campaña de mentiras y  fa l­
sificaciones, de la  que ahora me vo y ente­
rando, protesto con todas m is fuerzas.

E spero que me rindan cuenta los que 
tienen e l deber de hacerlo, para depurar 
responsabilidades, y  mientras lle gu e  ese 
d ía  m e limito por hoy á enviaros á  todos 
m i más cariñoso saludo y  á  pediros que 
correspondáis con ilim itada d isciplina á 
la  ilim itada confianza que en vosotros de­
posito.

Estam os atravesando momentos angus­
tiosos, qae serán decisivos para los desti

tras no noa sacudam os á  R o u a  vivirem os nos del mundo y , por consiguiente, de
a s í .  N o e s  e l  P a p a , e s  l a  D o c t r i n a .

P e d r o  P i d a l

(C o n tin u ará)

A  estas alturas sale D . Ja im e  ^^sauto- 
rizando la  campaña gsrm anóñla que han 
hecho sus huestes.

Sobre que esa profesión de fe  aliadóñla 
no tiene ninguna gracia  después de aca­
bar la  guerra como por fortuna ha acaba­
do, ¿cree D . Jaim e posible que sus leales, 
como él los lla n a , hubieran sido otra cosa 
que lo que h in  sido?

P ed irles que n« fueran  germ anófilos h u ­
b iera sido tanto comp ped irles que dejaran 
de te r carlistas.

P ara  que m is lectores puedan form arse 
una idea del cisco que hay armado en el 
carlism o, a llá  va  el

< A  M IS L E A L E S :
L a  gu e ira , la  más sangrienta y  m ás bár­

bara que hayan presenciado los sig lo s, me 
ba tenido incom uaicado con vosotros y  
pueüe decirse que aislado del mundo en 
tero.

Retenido en A ustria  tres largos años 
sin haber obtenido respuesta en todo ese 
tiempo á  laá repetidas cartas escritas por 
mi á los encargados de d irig ir oficialm en­
te nuestra comunión, privado de la  lectu­
ra de periódicos españolea, he tenido que 
v iv ir  dolorido y  silencioso en los momen* 
tos en que más necesidad y  m ayores de­
seos sentía de comunicarme con vosotros.

E l nombre que llevo , m i cualidad de je ­
fe de ia  C asa  de Borbón, cuya historia m i­
lenaria está estrecham ente entretejida con 
la gloriosa historia de la  Fran cia  tradicio­
nal y  m onárquica; mi gratitud á  la  R usia 
imperial, cuyo uniforme me honro conser - 
var; m is estrechos lazos de parentesco con 
la fam ilia reinante en A u stria , y  más aún 
que todas estas razones, m i entrañable ca­
riño á  España y  m i ardiente deseo de ver- 
la alejada del conñicto m undial, me impo­
nían la  más eU recha neutralidad, y  esa es 
la actitud que ordené; desgraciadam ente, 
no fu i obedecido. U na .parte de nuestra 
Prensa, equivocadam ente, contra mi vo 
luntad, emprendió una desdichada campa 
ña en favor de u so  de los bandos belige 
rantes.

España. E sta  necesita de todos sus hijos 
y  especialm ente de los que, como vos 
otros, han sido educados en la  escuela del 
sacn ácio  y  han conservado e l culto del 
honor.

E n  cuanto reúna los datos suficientes 
procederé á la completa reorganización 
de nuestras fuerzas, pensando apoyarm e 
principalm ente en nuestras brillantes ju ­
ventudes y  en nuestros gloriosos vetera­
nos.

Considero como de fe liz  augurio el pri­
m er documento que he recibido en P arís 
al sa lir  de mi claustración; he recibido un 
Mensaj*? de la  juventud jaim ista  de Ma­
drid, c freciéndome su  inco'ndicional adhe­
sión, rogándom e la  utilice.

D s  todo corazón le agradezco y  de todo 
corazón le devuelvo su saludo, haciéndo­
los extensivos á  todas las  juventudes jai- 
mistas-del resto de España.

Con vuestra fidelidad cuento, como v o s ­
otros podéis c»ntar con m i firme resolu­
ción de consagrar todas m is fu erzas, to­
dos mis pensam ientos y  to ia s  m is ener- 
E i a s  á  la  regeneración de m i am adísim a 
patria .

J a i i í b

P a rís , jO d e  E n e ro  jg ig .>

tido en un m apa mundi tu sagrada fa z , si 
se ha enterado Los celos son m uy malos 
consejeros.

Presbítero caritativo
Estam os en M álaga y  en la  ca lle  de T o ­

m ás de Cózar.
Dos jó ven es matriculadas en la H igiene 

arman un monumental escándalo en la 
m adrugada del día 7, y  son conducidas á la 
inspección de vig ilancia .

A  las pocas horas llega  en un coche un 
m inistro del A ltísim o, y  con palabras mís­
ticas y  elocuentes consigue que las  pon­
gan en libertad.

D a las  gracias, sale con ellas y  las  deja 
en  la  misma puerta de la  casa donde h a­
bitan y  funcionan.

Y  después de realizada esta sublim e 
obra m isericordiosa, se encam ina á decir 
m isa á  un templo cercano.

[Oh sacerdote am parador de Magdale 
ñas de panecillo y  sardina!

Y o  te ruego que me digas qué clase de 
relaciones te unen con tus protegidas, ó 
con e l ama qne las explota, para poner­
te , s i son desinteresadas, ea  los cuernos 
(no te asustes, que no son de toro, de la

Ei pueblo modelo

L e  P e tit  Jo u r n a l  publica  cifras sobre 
las  devastaciones alem anas en e l Norte de 
F ran cia , que confirman las declaraciones 
hechas últim am ente por M. C lem enceau á 
la  A sso ciattd  P ress, -y según las cuales 
A lem ania había formado el abom inable 
designio de arruinar y  de derrum bar por 
completo la v id a  industrial y  com ercial d« 
F ran cia . Cuando los alem anes salieron de 
R oubaix, arrojados por e l ejército  inglés 
del general P lum er, la ciudad sólo era un 
cuerpo sin alma ni v id a , y  sus fábricas, 
sin m aterial, parecían esqueletos gigantes­
cos. D esde e l 14  de O ctubre de J9 14  hasta 
la liberación, las  requisiciones alem anas 
se elevaron en Roubaix ¿  la  suma de 800 
m illones de francos. H asta  e l 30 de Abntl 
de 19 18 , pue» desde entonces todavía  n» 
se  han establecido los datos, los alem anes 
se habían llevado por va lor de 274.910.397 
francés de lan as, 25.854.313 f r a n c o s  de al­
godón, 6 .514 .728 francos de lino, cáñamo 
y  estopa; 106.347.324 francos de diversos 
tejidos 1 .4 9 4 .2 0 0  francos de cancho, 
4 .5 3 1 .16 9  francos de cueros, 4 .4 2 6 .6 12  
francos de m adera, 3 .190.262 francos de 
m aterial de construcciones, 10 .2 6 1 .9 5 6  
francos de m aterial industrial y  com ercial, 
e tc . etc. A  esto hay que añadir de 100 á  
■ 50 m illones de deterioros de fábricas y  
de m aterial, fuertes im puestos de guerra, 
multas y  otros gastos, soportados por la  
ciudad durante 1» o c u o a c iÓ D .  Com o se ve, 
estas cifras son muy elocuentes. E n  Tour* 
coing, le s  alem anes obraron del mismo 
mo Jo ,  y  lo que se  han llevado en m aterias 
primas y  en productos m anufacturados se 
e leva  tam bién á  sum as colosales.

L as  palabras pronunciadas por M. C le ­
m enceau ante estas cifras fueron: <La 
v ida  industrial de F ran cia  herida de tal 
suerte, que es m uy d ifícil hacerla rena­
cer, m ientras que A lím a n ia , por haber 
capitulado, ha conservado, intactas sus 
fábricas, dispuestas á  funcionar inm ediata­
mente con utilidad

IiQS M k  ii li SDlmiarliii

loneiaje wm  po[ tielriiiies

luna.)
Y  deseando que e l C ie lo  te prem ie en 

su d ía  acción tan generosa, celebraré que 
P ara  arrastrar en ese sentido nuestras tu sobrina (si la  tienes) ;no haya conver'

S e  sabe ya  que la  estadística de pérdi­
das de tonelaje sufridas por los pueblos 
beligerantes y  neutrales durante la  guerra  
es la siguiente:

I ig la te rra .................  9.055.668 toneladas
F ran c ia .....................   807.077 *
I ta lia ........................... 861.435 c
Estados U n idos.. . .  5 3 1 «
G re c ia ........................  4 14 .675 <
B ras il........................... 3 1.270  <
Japón........................... 270.033 <
B é lg ica ....................... 105.081 <
N o ru íg a .....................  1 .17 1.7 6 0  <
S u e c ia ........................  264.001 «
D inam arca................  245.302 <
E spañ a.......................  237 86a <
H o lan d a ....................  229.041 <

T o ta l................ 14.224.243 toneladas

Ayuntamiento de Madrid
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191 mstroi!»
H e leido que la  Conferencia de la  Paz, 

asi co n o  leg is la  sobre el trabajo 'de todos 
los pueblos, va  á  legislar tam bién sobre 
enseñanza, y  que ésta s e r i  m ateria in ter­
nacional; e l acuerdo fa é  tomado en  la  re­
unión celebrada el día 4 del actual al d is­
cutirse la  constituciói de la  Sociedad d« 
las  N aciones, dice asi:«Qae ss orae u a a  >.'00119160 inC ernaoionalde enaeñiQ zi q ae  órMQO aotíTO.,

1 .a enseñ an zi ea el prioolpal m edio p e r el on a l pu ede  desenvolvarae la  deaiocraoia m u n d ia l responsable j  por m edio de l qne la Sooiedad de las  WBCioaes pned» perdu rar.B ata OjDjiílón astnrá e n e irg a d a  de redac­ta r  lot f ’-ant) de la entañama wñvtraal, dando 
i, oonoaer i. to d is  Ua naoiOQOs los debere» y  de- 
rechei del ñ u iida n o  c»n respecto á la iemocra-

** E l praTlU gio de  la  enseñanaa deberá  exten . 
darse á to la s  las naciones 7  i  todas laa clases 
aooiales.>

S i  se confirma el acuerdo, tenemos la 
esperanza de que se obligará á  acelerar el 
'paso i  este pueblo perezoso y  tardígrado, 
y  la  ignoraacia sufrirá un rudo golpe que 
nos libre d s la io 3 i ,  de la  m iseria y  d é la s  
ignom inias nacionales.

Contra la  lim pieza y  la  luz que entre el 
cerebro hispano clam arán los patrioteros, 
ponderando nuestros progresivos métodos 
pedagós;icos y  las  santas tradiciones uaos 
y  otro» dignos de respeto, porque son del 
siguiente ó m ayor calibre:

En una proposición presentada a l Ayun 
tamiento por e l concejal patrono de los 
asilos m unicipales es dice:el Drimer Aallo (La Palom a), h a y  565 
niÍLOS, Ü 5  aaoianoB y  1^  Janoianaa.E a  e l segundo A«ilo (A lc a li de H snares), e^ir&a acogidas 125 n lü as  oon independen- «vj... y e i l a  E ioaela  A lb e rg a s  (A lca li), 300 
acogidos.

L j s  .pa trocinados po r el A yu n tam ien to  
son poooa en  relación oon las necealdade^ y  oon e l núm ero a b ro m a lo r  de  so lialtaa tes, pero  la  organiEiOLÓa es m illilm a  >

Y  des )uéi aS id e :aT ener jan to s en  e l p rim er A silo ¿  loa n i­ños, los loo iano i y  laa ancianas es fra a tra r  la  
edacao ión de los prim eros. E jem ploe r^U eradoi y  penosos m e haupropero 'onado  e l c o n veao im l« ito  de  q ae  m  peraio ioso p a ra  los n iños el <!3ntaoto d iario  eon hombrea am argados por todas las deoep- oiones y  qaebraatftdos po r todas las desv en­
turas.L t  dísoreoión aconseja no  aho ndar eataa 
explloaaiones...»

Y  continúa:
cE l segando asilo, dedleado i  niñas, n i  res­ponde  i  Loa fines ednoatlvos, n i  paede  se r de­

bidamente vigilado, las  n iñ is  aólo pueden 
aprender á ser buenai, p e to  no salen del asilo oon n in g a n a  baas d s  conoolm ieaM s q ae  p e r ­m itan  m ijo ra r  an oondioiónsooial, n i  siqaie- 
ra m in '.e n e r  oon decorosa ind epend eac ia  la  h a m ild in m a  en qne han  naoido.»

Todo ello apssar de los baenos deseo# 
de la comunidad relig iosa  que está al fren» 
te.

Entonces no hace falta- v ig ilan cia , la 
congregación se  basta y  se sobra. Pero  los 
m aliciosos, p isán dose de listos, dirán: Y a  
pareció aquello, el patrono será  algún con 
cejalots republicano d e  esos que van  á  re 
generarlo todo.

Pues bien , seSores; el patrono es el con 
ce jal m aurista S r . Ossorio y  G allardo, y  
lo que d ice de este A silo  tiene aplicación 
á todos; las monjas no educan, explotan á 
las  niñas pobres y  á  los padres de !ás  n i­
ñas ricas.

A  las acogidas las  enseñan á coser y  
bardar para provecho de la  com unidad, al

lado de laa labores tienen las niñas la  car­
tilla, la  H istoria sagrada, ó el Catecism o, 
para que m ientras cosen aprendan tin pa- 
rrafito de aquello que no entienden, y  con 
todo ese bagaje las devuelven á la  So ­
ciedad.

S i  la Sociedad de N aciones se constitu 
y e  pronto,procure e l Estado español im­
poner nuestros, sistem as de educación &• 
todo el m undo, porque entre los métodos 
más modernos no creo hava otro que aven­
ta je al procedintionto m ila gro so  que sir­
v ió  para que aprendiese á  leer y  escrib ir la 
santa de M allorca (Margarita Arm engual), 
puesto en práctica por la Sociedad de N a­
ciones en veinticuatro horas, todo e l m un­
do sabio. ¡Q ué progreso! Pero  ahora caigo 
la cuenta que no ha servido para acabar 
en con el analfabetism o entre nosotros, sin 
duda sucede con esto como con aquella 
invención de la m ultiplicación de los pa­
nes y  los peces, que se  perdió la  fórm ula 
y  ni los alem anes han dado con ella; á pe­
sar de sus estrechas relaciones con el au­
tor no les ha revelado el secreto , con la 
fa lta  que los ha hecho y  nos hace á  todos.

Ño perdám oslas esperanzas, tal vez a l­
guna santa española la  dé á conocer algún 
día.

A»'GKL DB LA P a z

U N A  s a n t a '
(CON CLU SIO N )

Quedamos el número anterior en que 
la  santa de C ostig murió después de co­
m ulgar dos veces aquel d ia , ana por la  
m añana en la  iglesia.,y otra por la  tarde 
en su casa.

E l;d u elo  fué general en el pueblo, y  se 
le  preparó un entierro de prim era, que se 
verificó á  las  siete de la  noche siguiente, 
formando la  com itiva fúnebre el m arqués 
de la  T orre y  sn hijo, los señores de la  ca­
sa F otm iguera, e l concejal de Palm a don 
A lfredo U om part, el director del Sem ina 
tio  reverendo señor Sagg ese , e l canónigo 
don Antonio Sanche, e l alcalde de Costig 
don Ja im e  A rroca, el iuez  m anicipal, et 
rector, e l m édico señor A m cngual, e l re ­
verendo señor M orey y  algunas otras per- 
sonaa distinguidas de Palm a y  de distintos 
pueblos que además asistieron.-

Form aban adem ás en la  com itiva cen­
tenares de personas del pueblo en su m a­
yor parle , las  que llevaban  cirios y  blan­
dones que á  diacrección se repartieron, 
como tam bién la  C osgregación  de las H i­
ja s  de M aría á  conduculo.

E l cadáver fué llevado por seis  jóvenes. 
A l llegar la  com itiva al cementerio, se 

cantó un responso y  el cadáver fué co lo­
cado en precioso ataúd blanco y  deposita­
do en ei centro de la  capilla.

rozarlos con las vestiduras de la que creeo 
en olor de santidad.

Tam bién visitaban  la  casa de M ir  garita , 
llevándose como recuerdo hojas y  ramas 
de una enredadera que cu b re las  paredes 
de la  casa, planta que se  ha quedado sin 
una hoja.

L ‘ ído lo anterior, dudé por no momen­
to si estaba despierto, ai soñaba, 6  ai nos 
ba'lábam os en el día de Inoce.-tes y  el 
periódico que daba la  noticia había que­
rida dar una broma & sus lector-s.

U na enferm a,neurasténica 6 histérica...
Médicos atribuyendo á  inauencias scbre 

naturales fenóm enos com unes á  varias 
enferm edades n erviosas...

A ristocracia , autoridades y  pueblo 
acompañando su cadáver^ al crm enterio, 
de noche, con ve las  y  c irio s ...

L os cam inos invadidos por multitudes 
que corren ansiosas á  rozar con el cadá­
v e r  rosarios y  m edallas, y  que despojan 
de sus hojas á una planta que florece en 
e l patio de la casa donde v iv ió .. .

T odo esto, relatado como ocurrido en la 
Edad M edia, se  exp lica  y  distrae.

O currido en el s iglo  x x ,  no se  compren- 
. de y  avergüecza.

Insisto en la  idea que m ás de una ve», 
h ea p u ría d o :

Q ue se autorice á las  A cadem ias d_ 
M edicina para recocer e l título á los in d i­
viduo» que escupiendo sobre él la  sa liva
de su ignorancia, ó prestándole á las far­
sas au coiiC urso por no perder la  cliente, 
la profanan y  desacreditan la C iencia  mé 
dica. ______

A l otro día de estar a llí depositado, d i­
jó  á  un periodista el m édico don S e b a s­
tián A m engual, <que el caso de M arga­
rita  «ra verdaderam ente extraordinario. 
A ctualm ente, d ijo , sus pupilas tienen 
m is  vitalidad que ayer, su cara revela  m a­
y o r grado de expresión y  su cuerpojse con • 
serva  en e l mismo estado en que se h alla­
ba pocas horas después i e  muerta. S u s la ­
b ios, sus m ejillas y  las puntas de los dedos 
de ambas manos, cons rvan el color casi 
natural al que presenta un ser pleno de 
v id a . Todo esto es una una m ujer tuber­
culosa hasta e l últmo grado es verdadera­
mente extraordinario.}

L le s ó á  un extrem o la  exaltación de las 
gsntes que acudían á  C astig , que llsvaban 

.rosarios, m edallas etc.i con e l objeto de

AM IGOS Q U E H a N  EN VIA DO CA NTID AD SS 
PA R A  AYUDAR Á. E L  M OTIN 

Jo sé  A vellán , M adrid 100 pta?; Pom 
piiio Pérez, M orata de T .- ju ñ í, 4; F é lix  
G arganta, Montenegro de Came'^os, i ;  Ei 
Com ité R jp u b lican o , R ota , 7 ; F ran cisc j 
Martín G uerrero, Ronda, 4; L u is  O rti'ga 
V itigudino, 3; Teófilo M ansano, M alpar 
tida de Plasencía , 4; L os suscriptores de 
Sotie l Coronaiia, 10; Ram ón F-rn án dez, 
Murtas, 5; Jo sé  M.® G arn eria , V alen cia , 6; 
Arturo G onzález Falcón , 2 ; A n gel Cres 
po. a ; M anuel G arcía , 3| Jo s é  F--rnánde2 
Indo, 2-, C ipriano R íos, 2 ; R afae l N ieto, 2; 
Diego N ieto, 3; G a b rie ljSa lazar. 2 ; Felipe 
Berm ejo, a ; Simón Mázquez 2; Ju liá n  Ba 
ch iller, i ;  Manuel So iís , i ;  Mod-.sto R u u  
i ;  Antonio C eballos, i;_ Jo sé  G u té rre z , i 
Lorenzo G atié rrtz , i .  (Todos de S tvill») 
Fedt rico M artínez, lO; T oribio  Carrasco, 
sa . 10 ; Pedro de Mingo, 5: Jo s é  H idalgr;
5 ; J u l i o  H idalgo, s ;;M aiiu e lG an laria , 2 ’so;
Pedro Rom ero, 5; Casim iro B arrero , 5' 
B::rnardo O it iz , 5; F av io  T erra , s ;  Frani 
cisco A riza , 5 ; M anuel Barón, 5; Cario 
A squeriao, 2 ’5o; Eduardo M endicnttí, 5 
Francisco G arcía  M illán, 5 í Jo s^  Lópfí 
Ballesteros, 2; Clem ente G iiiilen 'P alm a, 
3 ; L iberato G o n zilcz  T alayera , 2 ; Antonio 
B erlan ga, 2 : V alentín  Ahum ada 1 ;  Jaim« 
R ipo ll, i ;  F rancisco del V a lle  P once, 5' 
A n gel del R io , 5; F e lip e  G  ir.zález López, 
i ;  Jerónim o A n gulo , 5; Ju an  L u is Larraz 
2; M a'iuel de D iego B fiñ o le s ,3 : Francisca 
Prata, 3 ; Tom áa F -rn án d ez, 5 ; Rtcards 
A rra igosa, 2; M anuel R osa , i ;  Celedonio 
del Prado, a ; Isidoro G arcía  del B arrio , 
Antonio Pérez B a rb a lillo , 5; A ndrés deU 
P uente, 2; Antonio Cosm e, i ;  Franci-c» 
G arcía  del Bonio, i ;  F rancisco Rsm ns It  
querdo, 3  (Todos de San lú car de B arrí 
meda).
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